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Si la democracia española tuviera
cara estaría roja de vergüenza
por lo que ocurre en nuestro país.
Ha tenido que llegar una senten-
cia del Tribunal Superior de Justi-
cia europeo para que se haga pú-
blico lo que toda la ciudadanía sa-
bíamos: que las leyes que se apli-
can en los desahucios son un abu-
so y una injusticia.

Hace apenas seis meses, un

grupo de magistrados elaboró un
informe para el Consejo General
del Poder Judicial sobre los de-
sahucios que exponía a las claras
la sinrazón de estos procedimien-
tos. Afirmaban los magistrados
que algunas de las leyes que se
aplican se redactaron en 1909,
que el procedimiento carece de
garantías para el consumidor y
que convierte a los jueces en co-

bradores del frac al servicio de
las entidades financieras. El
CGPJ no desaprovechó la ocasión
de demostrar su falta de indepen-
dencia y ecuanimidad y, en vez de
requerir una reforma legal enpro-
fundidad, restó importancia a sus
conclusiones y enterró el informe
en los cajones donde duermen to-
das las esperanzas de justicia.

Si la democracia española tu-
viera rostro, se pondría roja de
indignación al comprobar que el
Gobierno no se inmuta ante la
sentencia e incluso afirma que
avala su intención de modificar
las normativa actual, pero que es

necesario ser cuidadoso para no
alarmar al sector financiero.

Si enAndalucía de verdad exis-
te un Gobierno con sensibilidad y
políticas distintas a las practica-
das por el Gobierno central, aho-
ra es el momento de los hechos,
no de las palabras ni las confron-
taciones inútiles. Cuando nues-
tros gobernantes proclaman que
tienen en el Estatuto de Autono-
mía una hoja de ruta para la ac-
ción, es el momento de exigirles
que hagan uso de este instrumen-
to y no lo saquen de paseo cada
28de febrero como si fuera la pro-
cesión de la Macarena.

Andalucía, según el artículo
58 del Estatuto, tiene competen-
cias exclusivas en materia de de-
fensa de los derechos de los con-
sumidores. Nada impide a la Jun-
ta de Andalucía ejercer una efi-
caz protección de estos derechos
en el caso sangrante de los de-
sahucios de formadirecta, evitan-
do los abusos y tomando parte
en las causas cuando así se deter-
mine.

Hay, además, muchos casos
en los que la aplicación de los de-
sahucios atenta contra los dere-
chos de protección de colectivos
especialmente vulnerables. El Es-

tatuto de Autonomía establece en
su artículo 18 una protección y
atención integral a los menores
de edad y obliga a los poderes pú-
blicos a velar por su bienestar y
seguridad. ¿Se puede, con el Esta-
tuto en la mano, desalojar de sus
viviendas, sus habitaciones, su en-
torno a miles de menores de
edad en nuestra tierra? En los ca-
sos de desahucios que conozco
los menores sufren de forma te-
rrible este exilio familiar, se re-
sienten sus estudios y se produ-
cen numerosos cuadros de depre-
sión y angustia.

En un caso parecido están los
desahucios de personas mayores,
las personas con discapacidad y
las mujeres afectadas por violen-
cia de género para los que nues-
tro Estatuto establece la obliga-
ción de los poderes públicos de
velar especialmente por su bie-

nestar y su autonomía personal.
Con el simple desarrollo de estos
artículos se conseguirían frenar
el 70% de los desahucios en nues-
tra comunidad.

Finalmente, en aplicación del
Estatuto, que convierte en dere-
cho subjetivo el derecho a una vi-

viendadigna, sería posible prorro-
gar cualquier desahucio hasta
tanto las personas afectadas no
dispongan de una vivienda alter-
nativa bien a través de la ayuda
pública o del alquiler social.

Si el Tribunal de Justicia Euro-
peo ha puesto patas arriba la le-
gislación española basándose so-
lo y exclusivamente en los dere-
chos que nos asisten como consu-
midores, la actual situación pue-
de ser impugnada por institucio-
nes con competencias en mate-
rias afectadas como es, en este
caso, la comunidad autónoma de
Andalucía.

Por eso, lo que tengan que de-
cirnos los gobernantes andalu-
ces, que no lo hagan en rimbom-
bantes ruedas de prensa y en pa-
pel de colorines sino en lasmono-
cromáticas páginas del BOJA. El
único riesgo: un recurso de com-
petencias con el Gobierno central
que será bienvenido si el objetivo
es proteger, de verdad, el interés
general.

@conchacaballer

“Entrar en la Universidadme da-
bamiedo. Estaba totalmente per-
dida, menos mal que una prima
mía que estudiaba Derecho me
fue dejando cartelitos por las pa-
redes de la Olavide en los que
ponía ‘por aquí Beatriz’, y así po-
día encontrar las aulas a las que
tenía que ir. Ridículo”, recuerda
ahora entre carcajadas Beatriz
Carrillo, que consiguió al final
su título de Trabajadora Social.
Y aprendió rápido. Del descon-
cierto total pasó a crear, en 2001
junto a otras 11 compañeras, la
primera Asociación de Mujeres
Gitanas Universitarias, Amura-
di, de la que es presidenta desde
su fundación. También dirige,
desde 2003, la Federación de
Mujeres Gitanas de Andalucía, y
es miembro del Consejo Estatal
del Pueblo Gitano. Trabaja en ex-
clusiva por los derechos de su
pueblo, prepara campañas for-
mativas y se pasa la vida viajan-
do para defender sus objetivos
fundacionales: romper los este-
reotipos contra los gitanos y ser-
vir de referencia para la pobla-
ción.

“A mí me encanta que las ni-
ñas gitanas me digan desde muy
pequeñas, ‘yo quiero ser como
tú’. O quiero ser abogada, o lo
que sea. Pero que tanto ellas co-
mo los padres vean en la forma-
ción y la educación una alterna-
tiva vital”, dice con énfasis. Lo
tiene claro: “Unamujer que estu-
dia es una familia entera que se
beneficia de esa educación. Por-
que compartimos con nuestros
hermanos y padres lo que va-
mos aprendiendo”, asegura.

Así lo vieron las 12 amigas
quemontaron la asociación, que
provocó un fuerte impacto me-

diático y social. “Éramos estu-
diantes de Economía, Derecho,
Filología Inglesa, Psicología, Ma-
gisterio... de todo. Y todavía se-
guimos juntas todas en la asocia-
ción, aunque ya somos más de
500miembros entre gitanos, pa-
yos, hombres y mujeres. Hay
mucha gente volcada en dar visi-
bilidad positiva a una población
marcada por los estereotipos y
la represión histórica”, declara.

No se enfrentan a una tarea
fácil. Como ejemplo, la cuarta
acepción de la Real Academia
Española define gitano como
“persona que estafa u obra con

engaño”. “Estamos hartos de re-
clamar un cambio, pero nos due-
le más el rechazo social, la mar-
ginación o la dificultad del gita-
no para encontrar un empleo”,
explica Carrillo, quien cree que
en los últimos ocho años se han
dado pasos hacia atrás en el pro-
yecto de reconocimiento de la
cultura gitana. “Se nos pide inte-
gración, y por supuesto que tene-
mos que trabajar en ello. Pero el
esfuerzo debería ser bidireccio-

nal. Nuestra cultura está enmu-
decida, no existe en los libros de
texto, no está presente en el ám-
bito públicomás allá del flamen-
co. De nosotros se extrapola lo
peor. Si aparecemos en algo,
siempre se nos presenta como
un problema”, destaca Carrillo
con el gesto indignado.

Y enumera sin dilación lo
que le gustaría que la sociedad
supiera de los gitanos: Hemos
sido perseguidos desde 1499 por
los monarcas, hemos sufrido ge-
nocidios, nos condenaron en el
holocausto nazi y, durante la dic-
tadura española, fuimos despla-

zados a las periferias
de las ciudades y se pro-
hibió nuestra lengua.
Eso ha provocado que
se haya construido a un
pueblo visto como un
problema y en conse-
cuencia que nos ence-
rremos en nosotros
mismos”, relata.

Se enfrenta también
a una población con un
alto índice de absentis-
mo escolar. “Es una lu-
cha que tenemos y en
la que trabajamos so-
bre el terreno. Aunque
a veces es difícil con-
vencer a unos padres
de que la escuela es
buena para su hijo por-

que no siempre coincide con los
valores de familia, comunidad y
cohesión que tienen los gitanos.
No ven la formación como una
expectativa de futuro porque
sienten que el sistema les recha-
za. Eso es lo paradójico”, consi-
dera Carrillo.

“Por eso, con nuestra presen-
cia intentamos decirles que estu-
diar nos arma de mecanismos
para luchar contra la discrimina-
ción, que tenemos la posibilidad

de crecer personalmente y en fa-
milia”, repite en su discurso. Y
se muestra optimista en cuanto
a la respuesta de los padres
cuando se enfrentan ante una jo-
ven que decide estudiar una ca-
rrera. “En ocasiones nos encon-

tramos con reticencias, pero en
general les apoyan”, valora Ca-
rrillo y ofrece datos que lo ilus-
tran: el 80% de los gitanos que
estudian en la universidad son
mujeres. “Hay gitanas fiscales.
Chaplin era gitano, el jugador
de fútbol Ibrahimovic es gita-
no”, ejemplifica. “Solo nos falta
llegar a la política en España”,
dice mirando hacia el cielo. “Es
importantísimo”, añade.

Beatriz habla de política y se

altera. “Es que vamos para atrás
en derechos, en igualdad, en jus-
ticia. No tiene sentido, en el crac
de 1929 se suicidaban los banque-
ros, ahora los que se suicidan
son los ciudadanos”, observa.
“Un cambio es posible y necesa-
rio. Este sistema que mantene-
mos es un despropósito en cuan-
to a distribución de riquezas. No
han sido los gitanos los que han
provocado que dos terceras par-
tes del mundo pase hambre. No

tenemos poder representativo pa-
ra eso”, dice hilando conceptos.

“Por eso es muy necesario
que haya gitanos en la política”,
reclama. “Nosotros tenemosmo-
delos económicos alternativos
al consumismo, a la individuali-
dad, al abuso de recursos. Hay
principios de cooperación, re-
des de cohesión. Estaría bien vol-
ver a algunas tradiciones, con
un sistema de producción bien
adaptado”, suelta como en un

discurso. “Los gitanos somos al-
go más que bodas”, dice en refe-
rencia a un programa televisivo
que se emite actualmente y que
según considera va en contra de
toda su lucha de años.

“Pero vamos a seguir traba-
jando duro, a pesar de los recor-
tes y de la política”, concluye
convencida. Después de la entre-
vista se va a la facultad. Está ter-
minando Antropología. Ya no le
da miedo la Universidad.

JUAN
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E Guía de Cooperación con Mujeres
Gitanas. “Diseñada para técnicos,
funcionarios y agentes sociales. Son
herramientas para abordar la realidad
gitana con sus particularidades”.
“Hicimos cursos de formación para 15
personas, lo ampliamos a 50 y hay gente
que se ha quedado fuera. Un éxito”.

E Campaña Las mujeres gitanas
cuidamos de nuestra salud.
“Comprobamos que los gitanos teníamos
una esperanza de vida inferior a la de los
demás y estamos trabajando en
programas de educación en salud”.

Próximos proyectos

El dirigente del Partido Popu-
lar andaluz Juan Ignacio Zoi-
do ha puesto una vez más co-
mo ejemplo a seguir por An-
dalucía los recortes de Rajoy
en el Gobierno central y los
de Cospedal en Castilla-La
Mancha, una propuesta que
me parece muy negativa por
varias razones.

En primer lugar, porque
sería aplicar en Andalucía
medidas que no han tenido
efecto positivo. Desde que Ra-
joy y Cospedal recortan gasto
en sanidad, educación, de-
pendencia, igualdad o en
otras inversiones hay casi
65.000 desempleados más en
la comunidad manchega y
300.000 en España, la tasa
de paro nacional ha subido
1,6 puntos y 7,1 en Castilla-La
Mancha y han empeorado la
actividad económica en gene-
ral y casi todos los indicado-
res de condiciones de vida de
la población.

En segundo lugar, porque
el gasto social andaluz está
por debajo del que nos co-
rresponde por nuestro nivel
de riqueza. Si estuviésemos
gastando en exceso sería lógi-
co disminuirlo, pero hacerlo
cuando estamos por debajo
de la media europea en algo
tan esencial para el desarro-
llo económico es una barba-
ridad.

En tercer lugar, los recor-
tes que propone Zoido para
Andalucía serían muy negati-
vos porque hay ya evidencias
sobradas que demuestran
que un recorte de un euro en
una economía como la anda-
luza provoca una disminu-
ción del ingreso total de en-
tre 1,5 y hasta dos euros. Eso
significa que los recortes que
se hagan siguiendo su pro-
puesta producirían sin duda
menos actividad, cierres de
empresas, más desempleo y
hasta mayores dificultades
para hacer frente al pago de
la deuda. Incluso una institu-
ción tan ortodoxa como el
Fondo Monetario Internacio-
nal está llamando la atención
sobre los peligros del ajuste
fiscal europeo que Zoido quie-
re aplicar con mayor intensi-
dad aún en Andalucía.

En cuarto lugar, los recor-
tes que imponen Cospedal y
Rajoy, y que Zoido quiere que
apliquemos en nuestra tie-
rra, son, en el mejor de los
casos, pan para hoy y hambre
para mañana. No hace falta
ser un genio de la economía
para saber que debilitar el sis-
tema educativo y el capital so-
cial en general, o las inversio-
nes públicas que necesita el
capital privado y la sociedad

en su conjunto para crear ri-
queza, es la forma más direc-
ta y segura para llegar al fra-
caso. ¿Cómo vamos a facilitar
la creación de empresas o
que haya más y mejores em-
prendedoras y emprendedo-
res en Andalucía si baja el ni-
vel formativo de la gente al
recortar los recursos dedica-
dos a educación?

La realidad es muy clara:
no hay ni una sola nación en
el mundo que haya progresa-
do y alcanzado altos niveles
de competitividad y bienes-
tar, o que haya salido de una
crisis como la presente apli-
cando el tipo de recortes en
el gasto que propone Zoido
para Andalucía. Y de hecho,
es por hacerlos por lo que no
conseguimos salir de ella.

Desde ningún punto de
vista se puede afirmar que
los tijeretazos que propone
realizar vayan a mejorar
nuestra situación. Solo ten-
drán un efecto seguro: cuan-
do se debiliten los servicios

públicos esenciales se irá
dando entrada a las empre-
sas privadas para que hagan
negocio. En todos los lugares
del mundo donde se han he-
cho estos recortes ha ocurri-
do lo mismo. Naturalmente,
Zoido y el Partido Popular es-
tán en su perfecto derecho
de erigirse en promotores de
los grupos de poder empresa-
rial que presionan para que
se recorte el gasto en servi-
cios públicos, pero lo que no
me parece decente es dar ga-
to por liebre.

El mejor y más urgente y
necesario servicio que puede
hacer Zoido y su partido a An-
dalucía es reclamar clara y
públicamente que el Gobier-
no central no discrimine a
nuestra tierra en el reparto
de los recursos generales,
que nos dé aire en lugar de
asfixiarnos, e ir de la mano
del Gobierno andaluz a pedir
un tipo de política distinta,
que anteponga el sentido co-
mún y se base en los princi-
pios de actuación que sabe-
mos que están siendo exito-
sos en otros sitios, en lugar
de empeñarse en hacer recor-
tes que nos empobrecen y so-
lo sirven para que unos po-
cos ganen todavía más dine-
ro a costa de los demás.

“Deberíamos tener
políticos gitanos”
Beatriz Carrillo, presidenta de la Asociación de Mujeres Gitanas
Universitarias, lucha contra los estereotipos y por los derechos de su pueblo
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de demostrar su falta de indepen-
dencia y ecuanimidad y, en vez de
requerir una reforma legal enpro-
fundidad, restó importancia a sus
conclusiones y enterró el informe
en los cajones donde duermen to-
das las esperanzas de justicia.

Si la democracia española tu-
viera rostro, se pondría roja de
indignación al comprobar que el
Gobierno no se inmuta ante la
sentencia e incluso afirma que
avala su intención de modificar
las normativa actual, pero que es

necesario ser cuidadoso para no
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políticas distintas a las practica-
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taciones inútiles. Cuando nues-
tros gobernantes proclaman que
tienen en el Estatuto de Autono-
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que hagan uso de este instrumen-
to y no lo saquen de paseo cada
28de febrero como si fuera la pro-
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Andalucía, según el artículo
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ta de Andalucía ejercer una efi-
caz protección de estos derechos
en el caso sangrante de los de-
sahucios de formadirecta, evitan-
do los abusos y tomando parte
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cho subjetivo el derecho a una vi-

viendadigna, sería posible prorro-
gar cualquier desahucio hasta
tanto las personas afectadas no
dispongan de una vivienda alter-
nativa bien a través de la ayuda
pública o del alquiler social.

Si el Tribunal de Justicia Euro-
peo ha puesto patas arriba la le-
gislación española basándose so-
lo y exclusivamente en los dere-
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de ser impugnada por institucio-
nes con competencias en mate-
rias afectadas como es, en este
caso, la comunidad autónoma de
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dida, menos mal que una prima
mía que estudiaba Derecho me
fue dejando cartelitos por las pa-
redes de la Olavide en los que
ponía ‘por aquí Beatriz’, y así po-
día encontrar las aulas a las que
tenía que ir. Ridículo”, recuerda
ahora entre carcajadas Beatriz
Carrillo, que consiguió al final
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Y aprendió rápido. Del descon-
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di, de la que es presidenta desde
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mo los padres vean en la forma-
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tiene claro: “Unamujer que estu-
dia es una familia entera que se
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ción, aunque ya somos más de
500miembros entre gitanos, pa-
yos, hombres y mujeres. Hay
mucha gente volcada en dar visi-
bilidad positiva a una población
marcada por los estereotipos y
la represión histórica”, declara.
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fácil. Como ejemplo, la cuarta
acepción de la Real Academia
Española define gitano como
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engaño”. “Estamos hartos de re-
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le más el rechazo social, la mar-
ginación o la dificultad del gita-
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dado pasos hacia atrás en el pro-
yecto de reconocimiento de la
cultura gitana. “Se nos pide inte-
gración, y por supuesto que tene-
mos que trabajar en ello. Pero el
esfuerzo debería ser bidireccio-

nal. Nuestra cultura está enmu-
decida, no existe en los libros de
texto, no está presente en el ám-
bito públicomás allá del flamen-
co. De nosotros se extrapola lo
peor. Si aparecemos en algo,
siempre se nos presenta como
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Y enumera sin dilación lo
que le gustaría que la sociedad
supiera de los gitanos: Hemos
sido perseguidos desde 1499 por
los monarcas, hemos sufrido ge-
nocidios, nos condenaron en el
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se haya construido a un
pueblo visto como un
problema y en conse-
cuencia que nos ence-
rremos en nosotros
mismos”, relata.

Se enfrenta también
a una población con un
alto índice de absentis-
mo escolar. “Es una lu-
cha que tenemos y en
la que trabajamos so-
bre el terreno. Aunque
a veces es difícil con-
vencer a unos padres
de que la escuela es
buena para su hijo por-

que no siempre coincide con los
valores de familia, comunidad y
cohesión que tienen los gitanos.
No ven la formación como una
expectativa de futuro porque
sienten que el sistema les recha-
za. Eso es lo paradójico”, consi-
dera Carrillo.

“Por eso, con nuestra presen-
cia intentamos decirles que estu-
diar nos arma de mecanismos
para luchar contra la discrimina-
ción, que tenemos la posibilidad

de crecer personalmente y en fa-
milia”, repite en su discurso. Y
se muestra optimista en cuanto
a la respuesta de los padres
cuando se enfrentan ante una jo-
ven que decide estudiar una ca-
rrera. “En ocasiones nos encon-

tramos con reticencias, pero en
general les apoyan”, valora Ca-
rrillo y ofrece datos que lo ilus-
tran: el 80% de los gitanos que
estudian en la universidad son
mujeres. “Hay gitanas fiscales.
Chaplin era gitano, el jugador
de fútbol Ibrahimovic es gita-
no”, ejemplifica. “Solo nos falta
llegar a la política en España”,
dice mirando hacia el cielo. “Es
importantísimo”, añade.

Beatriz habla de política y se

altera. “Es que vamos para atrás
en derechos, en igualdad, en jus-
ticia. No tiene sentido, en el crac
de 1929 se suicidaban los banque-
ros, ahora los que se suicidan
son los ciudadanos”, observa.
“Un cambio es posible y necesa-
rio. Este sistema que mantene-
mos es un despropósito en cuan-
to a distribución de riquezas. No
han sido los gitanos los que han
provocado que dos terceras par-
tes del mundo pase hambre. No

tenemos poder representativo pa-
ra eso”, dice hilando conceptos.

“Por eso es muy necesario
que haya gitanos en la política”,
reclama. “Nosotros tenemosmo-
delos económicos alternativos
al consumismo, a la individuali-
dad, al abuso de recursos. Hay
principios de cooperación, re-
des de cohesión. Estaría bien vol-
ver a algunas tradiciones, con
un sistema de producción bien
adaptado”, suelta como en un

discurso. “Los gitanos somos al-
go más que bodas”, dice en refe-
rencia a un programa televisivo
que se emite actualmente y que
según considera va en contra de
toda su lucha de años.

“Pero vamos a seguir traba-
jando duro, a pesar de los recor-
tes y de la política”, concluye
convencida. Después de la entre-
vista se va a la facultad. Está ter-
minando Antropología. Ya no le
da miedo la Universidad.

JUAN
TORRES

CONCHA
CABALLERO

E Guía de Cooperación con Mujeres
Gitanas. “Diseñada para técnicos,
funcionarios y agentes sociales. Son
herramientas para abordar la realidad
gitana con sus particularidades”.
“Hicimos cursos de formación para 15
personas, lo ampliamos a 50 y hay gente
que se ha quedado fuera. Un éxito”.

E Campaña Las mujeres gitanas
cuidamos de nuestra salud.
“Comprobamos que los gitanos teníamos
una esperanza de vida inferior a la de los
demás y estamos trabajando en
programas de educación en salud”.

Próximos proyectos

El dirigente del Partido Popu-
lar andaluz Juan Ignacio Zoi-
do ha puesto una vez más co-
mo ejemplo a seguir por An-
dalucía los recortes de Rajoy
en el Gobierno central y los
de Cospedal en Castilla-La
Mancha, una propuesta que
me parece muy negativa por
varias razones.

En primer lugar, porque
sería aplicar en Andalucía
medidas que no han tenido
efecto positivo. Desde que Ra-
joy y Cospedal recortan gasto
en sanidad, educación, de-
pendencia, igualdad o en
otras inversiones hay casi
65.000 desempleados más en
la comunidad manchega y
300.000 en España, la tasa
de paro nacional ha subido
1,6 puntos y 7,1 en Castilla-La
Mancha y han empeorado la
actividad económica en gene-
ral y casi todos los indicado-
res de condiciones de vida de
la población.

En segundo lugar, porque
el gasto social andaluz está
por debajo del que nos co-
rresponde por nuestro nivel
de riqueza. Si estuviésemos
gastando en exceso sería lógi-
co disminuirlo, pero hacerlo
cuando estamos por debajo
de la media europea en algo
tan esencial para el desarro-
llo económico es una barba-
ridad.

En tercer lugar, los recor-
tes que propone Zoido para
Andalucía serían muy negati-
vos porque hay ya evidencias
sobradas que demuestran
que un recorte de un euro en
una economía como la anda-
luza provoca una disminu-
ción del ingreso total de en-
tre 1,5 y hasta dos euros. Eso
significa que los recortes que
se hagan siguiendo su pro-
puesta producirían sin duda
menos actividad, cierres de
empresas, más desempleo y
hasta mayores dificultades
para hacer frente al pago de
la deuda. Incluso una institu-
ción tan ortodoxa como el
Fondo Monetario Internacio-
nal está llamando la atención
sobre los peligros del ajuste
fiscal europeo que Zoido quie-
re aplicar con mayor intensi-
dad aún en Andalucía.

En cuarto lugar, los recor-
tes que imponen Cospedal y
Rajoy, y que Zoido quiere que
apliquemos en nuestra tie-
rra, son, en el mejor de los
casos, pan para hoy y hambre
para mañana. No hace falta
ser un genio de la economía
para saber que debilitar el sis-
tema educativo y el capital so-
cial en general, o las inversio-
nes públicas que necesita el
capital privado y la sociedad

en su conjunto para crear ri-
queza, es la forma más direc-
ta y segura para llegar al fra-
caso. ¿Cómo vamos a facilitar
la creación de empresas o
que haya más y mejores em-
prendedoras y emprendedo-
res en Andalucía si baja el ni-
vel formativo de la gente al
recortar los recursos dedica-
dos a educación?

La realidad es muy clara:
no hay ni una sola nación en
el mundo que haya progresa-
do y alcanzado altos niveles
de competitividad y bienes-
tar, o que haya salido de una
crisis como la presente apli-
cando el tipo de recortes en
el gasto que propone Zoido
para Andalucía. Y de hecho,
es por hacerlos por lo que no
conseguimos salir de ella.

Desde ningún punto de
vista se puede afirmar que
los tijeretazos que propone
realizar vayan a mejorar
nuestra situación. Solo ten-
drán un efecto seguro: cuan-
do se debiliten los servicios

públicos esenciales se irá
dando entrada a las empre-
sas privadas para que hagan
negocio. En todos los lugares
del mundo donde se han he-
cho estos recortes ha ocurri-
do lo mismo. Naturalmente,
Zoido y el Partido Popular es-
tán en su perfecto derecho
de erigirse en promotores de
los grupos de poder empresa-
rial que presionan para que
se recorte el gasto en servi-
cios públicos, pero lo que no
me parece decente es dar ga-
to por liebre.

El mejor y más urgente y
necesario servicio que puede
hacer Zoido y su partido a An-
dalucía es reclamar clara y
públicamente que el Gobier-
no central no discrimine a
nuestra tierra en el reparto
de los recursos generales,
que nos dé aire en lugar de
asfixiarnos, e ir de la mano
del Gobierno andaluz a pedir
un tipo de política distinta,
que anteponga el sentido co-
mún y se base en los princi-
pios de actuación que sabe-
mos que están siendo exito-
sos en otros sitios, en lugar
de empeñarse en hacer recor-
tes que nos empobrecen y so-
lo sirven para que unos po-
cos ganen todavía más dine-
ro a costa de los demás.

“Deberíamos tener
políticos gitanos”
Beatriz Carrillo, presidenta de la Asociación de Mujeres Gitanas
Universitarias, lucha contra los estereotipos y por los derechos de su pueblo

No lo cuentes, escríbelo en el BOJA

Las tijeras del
Partido Popular

La trabajadora social
Beatriz Carrillo, en la
avenida de la Constitución
de Sevilla. / julián rojas
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No hay ninguna
nación que haya
salido de la crisis
aplicando recortes

ÁNGELES LUCAS
Sevilla

Andalucía tiene
competencias en
defensa de los
consumidores
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